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A manera de introducción 

Hace escasas semanas, de visita en 
nuestro país para una serie de actua¬ 
ciones, el cantante José Feliciano fue 
entrevistado en el noticiero 24 Horas, 
de Canal 2. Además de acometer con 
la versión de un tango —de Gardel, 
por supuesto, y en forma boleriza- 
do—, el intérprete ciego afirmó que 
este género musical tuvo su origen y 
nacimiento en Francia. El conocido con¬ 
ductor del espacio periodístico no 
aceptó ni refutó aquel dato sobre la 
génesis tonguera. Simplemente calló. 
Lo que, en buen romance, dicen, sig¬ 
nifica asentar. 

Hacia finales de 1975, en una 
visita que efectuó a México quien esto 
escribe, tuvimos la oportunidad de po¬ 
nernos en contacto con algunos medios 
relacionados con el tango: entre otros, 
responsables de programas radiales, 
sellos discogróficos, algún grupo de 
estudiosos de esta expresión popular o 
gente que, periódicamente, se reunía 
para bailarlo o escucharlo en uno 
especie de "Peña de amigos". 

Posteriormente, en agosto de 
1976, —ya no en calidad de visitante 
en este acogedor país— tuve oportuni¬ 
dad de reflejar las impresiones que me 
había deparado todo esc material reco¬ 
gido (El Gallo Ilustrado numero 740: 

El tango en México: detenido en el 
pasado"). 

No es causal entonces la mención 
de aquella tesis errónea sostenida por 
el canfonfe puertorriqueño y su conju¬ 
gación con los antecedentes que sobre 
el tango se poseen en estas tierras, 
según aquella serie de constataciones 
que efectuó durante la citada estancia. 

Es posible así establecer coinciden¬ 
cias en ese sentido, no obstante la 
variedad de vertientes que se constitu¬ 
yen en vox populi, ya sea a través de 
consultas o por medio de expresiones 
recogidas al azor. 

Lo cuestión no se circunscribe ex¬ 
clusivamente o los orígenes del tango, 
sino que se torna más evidente y 
notorio en cuanto a su historial poste¬ 
rior; más aun, en lo referente a las 
ultimas décadas. Para ser más precisos, 
a partir del cuarto de siglo último. 
Epoca en que se interrumpe el inter¬ 
cambio que se verificaba entre las 
expresiones artísticas mexicano- 
argentinas; no sólo en cuanto al tango 
sino, por citar otro área, en lo referente 
o la producción cinematográfica de 
ambos países, rubro de notables erro¬ 
res y lagunas en todo ese período en 
que han surgido nuevas corrientes inno¬ 
vadoras, acordes con el tiempo que ha 
tocado vivir desde aquellos años y 
hasta nuestros días. Idéntico fenómeno 


de transformación y evolución al que se 
ha venido operando en la música popu¬ 
lar del Río de la Plato 

Un rastreo más exhaustivo de esta 
circunstancia, de comienzos de lo déca¬ 
da del 50, muestra otro de los síntomas 
fundamentales detectados, a nivel ge¬ 
neralizado, en el ámbito mexicano. Es 
el que se refiere a una suerte de sutil 
frontera divisoria entre el tango de 
"antes y después de Gardel". 

Sin entrar a cuestionar los valores 
reales del intérprete trágicamente falle¬ 
cido en Medellín —y la difusión que 
logró darle a nivel mundial al género 
fanguero—, es preciso puntualizar de¬ 
bidamente que el creador de El día que 
me quieras no constituye el todo en la 
trayectoria de la expresión musical 
rioplatense sino una parte de ella; por 
más trascendente que haya sido su 
paso en las páginas de ese historial. 

Este matiz diferenciador en el aná¬ 
lisis origina la postura correcta en la 
evaluación del peso de Gardel en toda 
la historia del tango para no caer, 
justamente, en esa detención o sepa¬ 
ración que marca su intervención en la 
etapa que le tocó protagonizar. La 
misma que debiera presidir el conoci¬ 
miento profundo y completo del género 
y no el simple mantenimiento de 









Carlos Gardel 


"monstruos sagrados" que, en México, 
han permanecido inamovibles pese al 
paso de los años. Un hecho que no 
debe atribuirse a sus méritos sino más 
b¡ 2 n al desconocimiento de toda una 
pléyade de figuras de todo orden, 
vocal o instrumental, que han venido 
poblando la historia viva del tango de 
todos los tiempos. 

La falta de acceso a ellas a través 
de los canales adecuados ha permitido 
que, hoy día, todavía sigan repitiéndo¬ 
se en nuestro país —como sinónimos 
perennes del tango todo— nombres 
como los de Libertad Larnarque, Hugo 
del Carril o el Trío Argentino de Irusta, 
Fugazot y Demore; o que siga difun¬ 
diéndose el mismo repertorio, realmen- 



ESPOSA 


A Lupe 

To me. fair friend, you never ca 
(Shakespeare, Sonnet 


Hace tanto tiempo que te miro 
v siempre eres bella. 

Aunque sé de memoria tu rostri 
siempre resultan nuevos. 

He tenido, es verdad, otros amoi 
mas ninguno tan firme y durack 
El amor nuestro tiene algo de ái 
los hijos sus raíces en la tierra 
y su verde follaje. 

Til, esposa, has sido fuerte, 
me has ayudado a serlo, 

Eres viviente y fresca. 

Cambias y permaneces 
como el viento que pasa, 
como el color del cielo. 

Y aunque tienes que hablarme , 
de las pequeñas cosas, ■Ek 
de la diaria rutina, 
siempre en verdad me hablas de 

Carlos Augusto León. 


te arqueológico, o que su coreografía 
como baile siga siendo asociada a 
aquellas imágenes que el latin lover 
Rodolfo Valentino legó a través de la 
pantalla. 



El historial de la música popular 
rícpiantese por excelencia ha dado y 
sigue dando cabida en su seno a 
innumerables exponentes —la mayoría 
de ellos absolutamente desconocidos 
para el gran público mexicano—, que 
han ido transformando radicalmente 
las estructuras vocales coreográficas e 
instrumentales del género hasta llegar 
a su actual situación. Esto es lo que, 
junto con la cronología, intentaremos 
rescatar en esta serie de notas, para un 
mayor conocimiento de todas esas 
ooortaciones. Propósito que, en termi¬ 
nales^ llevaría estampada la 
«eyenda de será Justicia. 

Con ese ánimo manifiesto de estric¬ 
ta equidad hacia aquellos protagonis¬ 
tas, iniciaremos la empresa el próximo 
d#iingo. 


Dibujo de Myriam Holgado 








